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Resumen:  

A la muerte del segundo hijo de Almanzor en el año1009, al-

Ándalus entró en un periodo distinguido por una profunda inestabilidad, 

considerada la más crítica, sensible y anárquica de su historia. Esta 

adversa coyuntura fue consecuencia directa de los intensos desórdenes 

políticos y sociales que sacudieron los cimientos del país. Así que, el 

califato desapareció como Estado único, lo que dio resultado a la 

aparición de gran número de principados autónomos, que en conjunto, 

eran más precarios debido a las rivalidades, pugnas, rencillas y el gran 

empeño de sus gobernadores por la preponderancia política y económica 

en la región. No obstante, esta turbulenta época, fue también escenario de 

un vigoroso florecimiento cultural, literario y  científico, del que 

surgieron múltiples figuras de gran calado, que tuvieron una notable 

influencia no sólo en los ámbitos culturales y científicos, sino incluso en 

la evolución política y diplomática de aquel entonces. En este contexto, 

el propósito de este estudio, es arrojar luz sobre una de las  figuras más 

insignes de esta era histórica, se trata del literato, diplomático y visir 

andalusí Abā Bakr Muḥammad bnu Sulaymān Al-Kilā‘ī, resaltando su 

papel en el  perímetro político y diplomático, primero en la corte de los 

banū’Abbād  de Sevilla y, más tarde, en la corte de los almorávides, los 

nuevos dominadores de al-Ándalus.  

                                                           
* Dr/ Fekih Saléha, Algeria 
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  :الملخص
الأ ندث  فنل  تم، دخان1001عند وفاة الابن  اثانا ل ثاجا نل اثون ننة  نن  

، حونن  فننل  اةها ننا   أكاننر اثراننراا حةا ننو ى وفنضنناى واضنن رابىامنن عنندمرحانن   

 وونن  عوّننت  وا ننع  اثن ننا  اضنن راباا  وا ننو  وا اواعونن و  ا قةنناماا شنن دا 

منحّند،  وا نل اثالافن  كيونا    ث ذه اثظروف،  لاشنا مر ننماثبلاد. و اوج ى أة اء 

انل ، اثاثوةناقا اث نيورة كبور من  اثوواثون  اثبلاد وظ نة عدد  ا قةاما موا أدى إث

ضناف ى إثنا بالإ اثداخاون ، واث راعاا اثاناف بةبل  ضعفاث ا م مجوا عا ت فل 

 ، فقنند ومنن   ثنن .الأ نندث  عانناشنندة   انن  أمننراه م ثا ووننن  اثةوا ننو  والا ا نناده  

، حونن  بننرزا ماجنننظفل وأدبننل وعاوننل بازدهنناة اقننا جر نن  وونن ا هننذه اثجقبنن  اث

، بن  واثعاوون  كا  ث ا  أاور باةز، ثو  فقط فل اثوجنالاا اثاقافون  عدهدة شا واا

ننا فننل   نننة اثجونناة اثةوا ننو  واثدبانما ننو   وفننل هننذا اثةننوا ،  .فننل  انن  اثراننرةأهضى

اا اثانل عرفا نا شا نوواحدة من  أهنم اثه دف هذا اثبج  إثا  ةاوط اثضنء عاا 

أبيي اثدبانما نل واثننزهر الأ دثةنل  ،لأدهنلهذه اثجقب  اثااةهاو ، و هاعاق الأمنر با

لاعييي دوةه فننل اثةنناح  اثةوا ننو   منن  اثاركونن  عاننا، بكيير محمييد بيين سييليمان الك 

اثنذه   فنل بنلاط اثونراب و  انم، اشنبواو بلاط بننل عبنّاد فنل  بداه  م واثدبانما و ، 

 .ثلأ دث  جيّام اثجدداثأصبجنا 

 ؛بواو ؛ بنلاط اشناة و نز و اثن؛ اثيا نل؛ الأ دث ؛ اب  اثق نورة الكلمات المفتاحية:

 .اثدوة اثةوا ل؛ اثدوة اثدبانما ل ؛اثدوث  اثوراب و 

- Introducción: 

La gran estabilidad política y la mayor bonanza cultural y científica 

que dominó la atmósfera de al-Ándalus califal, durante un vasto tiempo, 

bajo el poder  de ‘Abd al-Raḥmān III y su sucesor al-Ḥakam II (929-

976), constituyeron  uno de los períodos más emblemáticos en los que la 

autoridad estatal se ejerció con notable firmeza y eficacia. Sin embargo, 

esta etapa de gran auge fue abruptamente interrumpida. A partir de la 

ascensión al trono del  tercer califa Hiŝām II, el califato omeya empezó a 

mostrar signos de fractura interna. Aunque el poder se mantuvo 

inicialmente bajo la hábil administración de su ministro Almanzor (976-

1002), la muerte de este último precipitó a al-Ándalus hacia una fase de 

mayor inestabilidad política, marcando un claro declive en la 

centralización del poder.   
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El siglo XI de la historia del islam andalusí, fue entonces, 

caracterizado como el periodo más enrevesado, anárquico y confuso por 

los mayores desórdenes políticos y sociales que vivía al-Ándalus durante 

la guerra civil, que asoló Córdoba, capital del califato de los banū 

Marwān, durante dos décadas (1009-1031).  Este conflicto interno 

culminó en la irreversible decadencia del poder central, dando lugar a la 

fragmentación territorial y al surgimiento de gran número de Estados 

autónomos, denominados como es bien sabido en la historia, por los 

Reyes de Taifas o bien los Reinos de Taifas. Estos reinos andalusíes, en 

conjunto, se mostraron más frágiles y vulnerables,  debido a las 

constantes hostilidades, las interminables ambiciones y el gran afán de 

sus príncipes por alcanzar la supremacía política y económica de al-

Ándalus. Empero, esta alborotada época fue distinguida, igualmente por 

la prosperidad cultural y literaria, durante la cual emergieron numerosos 

sabios, intelectuales y literarios que, en diversa medida desempeñaron un 

papel protagónico en la historia de al-Ándalus de aquel tiempo.   

En este contexto,  se pretende a través de esta investigación, sacar a 

la luz la personalidad del erudito y hombre de Estado, al-kātib y visir 

andalusí Abā Bakr Muḥammad bnu Sulaymān Al-Kilā‘ī, cuya figura 

permanece aún, un poco oscurecida debido a la escasez de estudios 

dedicados a su persona, especialmente si se la compara con otras figuras 

eminentes que conoció el siglo once de la historia de al-Ándalus, tales 

como : el intelectual y filósofo Abū Muḥammad ‘Alī bnu Ḥazm (994-

1064) (1),  los poetas y visires Abū-l-Walīd ibn Zaydūn (1003-1071) (2) 

y  Abī Bakr ibn ‘Ammār (1031-1085) (3), exhibiendo su protagonismo 

en el ámbito político y diplomático, inicialmente en la corte de la taifa 

árabe de Sevilla, metrópoli cultural de rango elevado, y, posteriormente, 

en el imperio de los beréberes almorávides, quienes emergieron como los 

nuevos dominadores de al-Ándalus (1090-1145). Así como, resaltar su 

apreciable influencia para articular las relaciones de poder y consolidar la 

autoridad de ambos reinos, en un periodo distinguido por la compleja 

dinámica de alianzas, conflictos y rivalidades en la Península Ibérica. Por 

ello, para llevar a cabo esta investigación nos hemos enfocado sobre las 

dos siguientes interrogantes: ¿Quién fue ibn al-Qaṣīra? y ¿Qué rol 
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desempeñó en la esfera política y diplomática en ambas cortes reales: la 

‘abbadí de Sevilla y la de los norteafricanos almorávides? 

El objetivo básico de este estudio, radica en visibilizar a esta figura 

histórica de alto rango, reconocida por su vasta intelectualidad y aguda 

sagacidad política, poniendo de relieve, el rol crucial y activo que había 

jugado en la conducción de las gestiones políticas y diplomáticas,  de los 

dos mencionados Estados andalusíes. 

En lo que concierne a la metodología optada en esta investigación, 

es de carácter narrativo, descriptivo, analítico y comparativo, esto con el 

propósito de presentar a esta personalidad y obtener una visión clara y 

nítida de algunas vertientes de su personalidad, en particular, las que 

tocan sus funciones laborales en la cancillería ‘abbādí y almorávide.  

La estructura que seguirá el presente trabajo se articulará de la 

siguiente manera: en primer lugar, se centrará la atención en aspectos 

biográficos relevantes que permiten comprender la trayectoria y el 

contexto personal de este insigne visir andalusí. A continuación, se 

revelará su influencia y el papel central que había desempeñado en el 

seno de ambas cortes reales. De este modo, para llevar a cabo esta 

indagación, ha sido imprescindible fundamentar en fuentes bibliográficas 

árabes, cuyas obras están dedicadas especialmente a esta área. De las más 

relevantes destacan:  Al-Ḏajīra fī mahāsin ahl al-ŷazīra de ibn Bassām, 

Al-Mu‘ŷab fī Taljīṣ Ajbār Al-Magreb de ‘Abd al-Wāhad al-Murrākušī,  

Al-Ṣila de Ibn Baškwāl y la obra de Ibn ‘Iḏārī  Kitāb al-Bayᾱn al-Mugrib 

fī ajbᾱr Al-Ándalus wa Magrib. Asimismo, en lengua española, se valora 

la aportación de Alvarez de Morales, de su artículo dedicado plenamente 

a este visir, y su función en el Estado almorávide. También se consideran 

los libros de reconocidos autores españoles como: Pièrre Guichard, 

Martos Quesada, Benito Ricardo Izquierda entre otros, que han aportado 

datos históricos  valiosos, para la compresión del periodo en cuestión y la 

personalidad objeto de este estudio.  

1-Datos biográficos:  

El alfaqí, al-kātib, el poeta y hombre de Estado, Abā Bakr 

Muḥammad bnu Sulaymān al-Kalā‘ī al-Walbī al-Iŝbīlī, que pasó a ser 

conocido  en la historia por el apodo de ibn al-Qaṣīra(4), nació al parecer, 

en 1030-422h. en Huelva (5), luego se trasladó a Córdoba (6), lugar 
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donde se encontró con el visir sevillano Abū-l-Walīd bnu Zaydūn. Murió 

en Murrākuŝ, de edad avanzada en 1114-508h., sufriendo de demencia  

que le había afectado en sus últimos años de vida. Todos sus biógrafos, le 

han valorado como insólito prosista y hombre de una extraordinaria 

intelectualidad, y eso debido a su saber que era extenso y profundo, a sus 

amplios conocimientos, que abarcan casi todas las ramas del saber, 

además de sus mayores ingenios en la retórica y la literatura árabes.  Eso 

es precisamente lo que prueban los más notorios historiadores árabes en 

sus escritos. Lo describe  ibn Baškwāl en su famosa obra de Al-Ṣila 

diciendo (Ibn Baškwāl, 1989: 830-831):   

"ةأس أه  اثبلاغ  فل و اه، و كا  م  أه  الأدب اثباةع، و اثارن  فل 

                                                                                                                           .أ ناع اثعام"

                                                    
En cuanto a al-Murrākušī, en su libro: Al-Mu‘ŷab fī Taljīṣ Ajbār 

Al-Magreb, afirma que (al-Murrākušī, 1949: 164): 

"أبننن بيننر اثوعننروف بنناب  اثق ننورة، أحنند ة ننال اثر نناح ، و اثجنناه  

  ننل اثةننبق فننل اثبلاغنن ، كننا  عنن  طرهقنن   نندماء اثيانناب، منن  إهانناة  نن ل 

 الأثراظ و صجوح اثوعا ل."

Por su parte el historiador ibn Bassām nos ha dado una idea tan 

exhaustiva sobre esta figura en su renombrada obra: Al-Ḏajīra fī mahāsin 

ahl al-ŷazīra (7), de la cual hemos elegido este breve pasaje (Ibn Bassām, 

1979: T.I, Secc.II. 239): 

اثاةنا   "و هن فل و انا  و نة اثبراع ، و بقو  أهو  اث ناع ، و عذبن 

اثيربننل  نننهداء  اننل هننذا الإ اننوم اثيربننل، بجننر عاننم لا هننن  ، و  بنن  حاننم لا 

                                       ه ح  ، م  بعض كنة اشبواو "                                                                                                   
Además de su habilidad como brillante escritor, Abā Bakr tuvo 

igualmente el honor de ser calificado, de los más prominentes ulemas, 

por ser un hombre de religión por excelencia, esto se debe a sus amplios 

saberes en jurisprudencia islámica y en la sharia. Esto lo que sostienen 

las palabras del profesor Ben ‘Abūd tras decir (Ben ‘Abūd, 1999: 112-

113): 

"كننا  أبننن بيننر بنن   نناووا  اثوعننروف بنناب  اثق ننورة ماننالا  ننادةا ثارقوننه 

 اثذي اة قل إثل من ل  وا ل  امل فل بلاط اثوعاود ب  عباد".
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De su  producción literaria, se encuentra una serie de cartas 

oficiales, que lo había escrito a lo largo de su faena como secretario y 

diplomático. Los historiadores nos hablan de unas  diecinueve cartas, 

cuatro de ellas citadas por ibn Jāqān (Ibn Jāqān, 1989: 305-313), seis por 

ibn Bassām (Ibn Bassām, 1979: 241-261),  y las nueve quedadas por el 

historiador Maḥmūd ‘Alī Makkī (Alvarez de Morales, 1977: 90). 

Encima, se le fue afamado por su gran talento poético, como lo 

demuestran algunos de sus correspondencias con los demás príncipes y 

grandes personalidades de la época (Ibn Jāqān, 1989: 306-311).  Así 

como lo revelan estas expresiones de Ibn al-Ṣayrafi, citadas y traducidas 

por (Alvarez de Morales, 1977: 174), y eso cuando dice:  

 
Fue visir, kātib, poeta, prosista, 

principal responsable de la secretaría 

estatal. Portador del  estandarte de la 

elocuencia, vencedor nunca igualado ni 

superado, cuya luz jamás se ha de 

extinguir, reunió las cualidades de gran 

prosista y ágil versificador, en cuyas 

composiciones literarias se armonizan la 

delicadeza de expresión y el clasicismo 

de su temática, dando como resultado una 

obra que a todos y por todo agrada.  

  
 A tenor de todo eso, es posible afirmar, que ibn al-Qaṣīra, se erige 

como una de las personalidades más preeminentes de la historia de al-

Ándalus del siglo once y principios del siglo doce. Esto en virtud de su 

elevado nivel cultural, su estilo literario refinado y elegante y su dominio 

de la lengua árabe y sus significados. Además, su erudición política y 

religiosa le confirió el reconocimiento como ulema distinguido y un 

hombre de Estado de alto rango.  Según las fechas consignadas por los 

historiadores, ibn al-Qaṣīra habría vivido más de ochenta años, lo que 

subraya su prolongada influencia.  

2-Ibn al-Qaṣīra en la corte sevillana: 

 Las aptitudes retóricas y literarias, así como, los vastos 

conocimientos en los asuntos políticos y diplomáticos que poseía Abā 

Bakr bnu al-Qaṣīra, le dieron la oportunidad de ocupar claves y 

prestigiosos cargos en la taifa de los banū ‘abbād de Sevilla, primero 
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como visir del rey al-Mu‘taḍid, y luego, como secretario y doble visir 

bajo la autoridad de su heredero al-Mu‘tamid.  

2-1-Época de al-Mu‘taḍid ibn ‘Abbād (1042-1073): 

  Ibn al-Qaṣīra, fue indudablemente de los más ilustres eruditos y 

hombres políticos surgidos en la época de gobierno del segundo rey de la 

dinastía ‘abbadí de Sevilla, al-Mu‘tadid bnu ‘Abbād. En los primeros 

años del mandato de este soberano, ibn al-Qaṣīra se vio obligado de 

distanciarse de la taifa sevillana, por temor de la política represiva y 

abyecta que adoptaba este monarca, contra la renombrada casta social de 

los sabios y letrados, donde se notaba que muchas personalidades de 

mayor rango social, religioso e intelectual, habían sido ejecutadas con 

frialdad implacable (8).  

Empero, hacia el final de su reinado, al-Mu‘taḍid, tras reconocer la 

aguda perspicacia y las notables dotes políticas y literarias de ibn al-

Qaṣīra, decidió incorporarle a su entorno y designarle, a continuación, en 

el alto puesto de ministro. Esta decisión fue posible gracias al apoyo del 

visir Abū-l-Walīd ibn Zaydūn, que logró persuadir el rey sevillano, 

acerca de las excepcionales cualidades y competencias que poseía este 

gran hombre de Estado (Ibn Bassām, 1979: 239).   

A pesar del prestigioso e influente puesto político que ostentaba ibn 

al-Qaṣīra en el seno de la corte ‘abbadí, no obstante, el terror se apoderó 

de él de nuevo, lo que  le llevó, a apartarse durante un buen tiempo, de la 

escena política del Estado sevillano, manteniéndose así en la sombra, 

hasta el fallecimiento del rey al-Mu‘taḍid . A propósito de eso nos habla 

Alvarez de Morales: « Su carácter retraído y orgulloso y el miedo que Al-

Mu‘taḍid le inspiraba le llevaron a apartarse de la sociedad sevillana » 

(Alvarez de Morales, 1977: 86). 

Pues, la autoridad política que gozaba este visir sevillano, fue el 

motivo directo y fundamental de su aislamiento, que era bien estudiado y 

estratégico, con el fin de mantenerse vivo en un contexto político hostil y 

lleno de conjuras e intrigas. Por consiguiente, pertenecerse a los hombres 

de al- Mu‘taḍid, no solo representa una posición de poder, sino fue, al 

contraste, un factor que en vez de brindarle seguridad, le incitó a dejar 

todo y esconderse voluntariamente del entorno político y social, hasta 

que las circunstancias fueran más idóneas. Más allá de esta motivación, 
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existen otras razones que impulsaron este visir de tomar esta decisión, y 

que tienen relación directa con su estado psicológico y con una 

personalidad caracterizada simultáneamente por la introversión y un 

profundo sentido de dignidad. 

2-2- Época de al-Mu‘tamid (1042-1091):  

  Como lo acabamos de señalar, Abā Bakr bnu al-Qaṣīra tuvo que 

apartarse por completo de la esfera política de al-Ándalus, para escapar 

del yugo y la tiranía de al-Mu‘taḍid. Sin embargo, su  elocuencia literaria 

y su erudición llegaron a impresionar drásticamente al heredero del trono 

de Sevilla, el célebre monarca y poeta Muḥammad ibn ‘Abbād (9), 

reconocido por su generoso mecenazgo hacia intelectuales y poetas. Tal 

fue el impacto que ejerció sobre el rey ‘abbādí, que no se limitó a  

designarle  en el puesto clave de secretario en su corte, sino que, además, 

le honró con el prestigioso título de ḏū-wizāratayn (10), en honor a su 

extraordinario ingenio. Así que, de nuevo visir, Muḥammad ibn 

Sulaymān se convirtió en el principal encargado de la correspondencia 

oficial del Estado sevillano, asimismo, de las más cruciales funciones 

diplomáticas.  

 Por lo tanto, la destreza política y diplomática de ibn al-Qaṣīra, se 

manifestó con singular brillantez durante el periodo de gobierno del 

último rey de la taifa de Sevilla. De manera que había ocupado el puesto 

más elevado de doble visirato, como fue también, en numerosas 

ocasiones, emisario entre la corte sevillana y los diversos principados 

andalusíes, en particular, aquellos del sur peninsular (11), con el fin de 

encontrar soluciones tangibles a sus  persistentes rencillas, sobre todo, 

con la intensificación del peligro cristiano. En esta función, jugó un papel 

significativo en su tarea como mensajero de su taifa. Las grandes 

experiencias acumuladas por el ministro en sus anteriores misiones 

diplomáticas, le habían permitido; con posterioridad, participar 

activamente en los cometidos encomendados por el rey sevillano al emir 

almorávide Yūsuf ibn Tāšufīn en Murrākuš (12), tras la toma de Toledo 

en 1085 por el rey cristiano Alfonso VI (13). En dicha ardua misión, ibn 

al-Qaṣīra reveló un desempeño resolutivo como intercesor, como lo 

evidencian estas expresiones del mismo autor: (Alvarez de Morales, 

1977:  p.86) 
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 Ibn al-Qaṣīra, por orden de su 

soberano, desempeñó el papel de 

embajador suyo… De las gestiones por él 

realizadas cristalizó la formación de una 

embajada dirigida al soberano almoravid 

Yūsuf Ibn Tāšufīn, para exponerle la 

difícil situación en que se encontraba al-

Andalus tras la caída de Toledo en manos 

de AlfonsoVI y solicitar ayuda contra las 

apetencias expansivas del rey cristiano.  
La labor de intermediario desempeñada por el visir sevillano, 

ilustra con claridad, la necesitad imperiosa de forjar alianzas estratégicas 

ante la creciente fragilidad militar. Al mismo tiempo, refleja la 

responsabilidad y la conciencia de los príncipes andalusíes, a su frente al-

Mu‘tamid, sobre el poder y el peso de la diplomacia. Un mecanismo 

trascendental para la permanencia del islam en las tierras peninsulares, 

también, para la preservación de su autoridad, la consolidación y la 

estabilidad política y social de sus reinos. 

A pesar de la confirmación documentada por Alvarez Morales, a 

propósito de la participación presencial de ibn al-Qaṣīra en las 

delegaciones enviadas al emir almorávide en Murrākuŝ, tras la toma de 

Toledo, se presentan  dos distintas versiones respecto a su composición, y 

eso según indica el historiador  y académico egipcio, ‘Abd Allāh ‘Anān. 

La primera menciona que la embajada conjunta, mandada por el rey 

Sevillano, compuesta por jueces provenientes de las taifas de Córdoba, 

Badajoz y Granada, fue encabezada por el visir ibn al-Qaṣīra; en cambio, 

la segunda atribuye la jefatura de la embajada al visir Abū Bakr ibn 

Zaydūn, (‘Abd Allāh ‘Anān, 1997 : p.77). De este modo,  puede inferirse 

que, aunque  ibn al-Qaṣīra  no obtuvo el privilegio de presidir esta junta, 

especialmente, en presencia del influente visir sevillano ibn Zaydūn, aun  

así, participó al parecer, como miembro esencial y eficiente, ya que fue él 

quien logró persuadir a ibn Tāšufīn, para aceptar la solicitud de sus 

hermanos de fe (14).  

Cabe señalar además, que la irrevocable  pérdida de Toledo por los 

infieles, escudo protector de los reinos musulmanes por el norte, suscitó 

en los musulmanes un terremoto emocional. El monarca sevillano, se 

encargó por sí mismo, del envío de estas delegaciones cuyo principal 
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objetivo, fue de inducir al líder almorávide, a apoyar a los reyes de taifas 

con el fin de detener la ofensiva cristiana, que aparentemente era 

peligrosa e incesante.  De esta sensible y precaria situación, que afectó 

hasta los más potentes y sólidos reinos musulmanes, escribe el emir  zirí 

‘Abd-Allāh bnu Balqīn (15) en sus memorias (Ibn Balqīn, 2009: 229-

230)  

     Era la época en que el rey cristiano, tras 

tomar Toledo, se lanzaba sobre toda la 

Península, y, después de haber dicho, nos 

que se daba por contento con que le 

pagáramos tributo, nos trataba con poca 

benignidad. Lo que quería era apoderarse 

de nuestras capitales, lo mismo que había 

dominado Toledo por la progresiva 

debilidad de su soberano, así pretendía 

hacer con los demás territorios. 

El propio emir granadino, califica a ibn al-Qaṣīra, como el hombre 

más valiente, intrépido y único, por su participación directa y física  junto 

a las tropas sevillanas, en la famosa y sangrienta batalla de al-Zallāqa o 

Sagrajas (16) acaecida en1086/479h, (Ben‘Abūd, 1999: 113).  Esta 

decisiva lucha, fue resultado de unas largas y arduas negociaciones, en 

las cuales ibn al-Qaṣīra, consiguió sus mayores éxitos, incluso en medio 

del fragor del combate, puesto que fue el enviado especial de al-

Mu‘tamid ante el emir almorávide, a fin de solicitar su apoyo militar, que 

se cristalizó con  la intervención inmediata de las fuerzas almorávides, lo 

que generó pronto un gran revés y mayores bajas para las tropas rivales 

(Ibn ‘Iḏārī, 1980:137). Además de su acción diplomática, en dicha 

aplastante guerra, se observa también el heroísmo y la resolución del 

visir, quien peleaba tenaz y atrevidamente contra los infieles, al lado de 

su soberano al-Mu‘tamid, este último distinguido por ibn Tāšufīn, como 

el primer hombre de esta gran batalla, en aras de defender con fervor 

tanto su tierra como su fe. A pesar de la ferocidad del enfrentamiento, ibn 

al-Qaṣīra, logró salir con  heridas leves en la mano, tal como él mismo 

relata en sus textos, citados por (Ibn Bassām, 1979: 244) 

 ." هنم اث لا   ثم ه بنل إلا  ر  أشنى" 
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Por ende, pese al clave puesto político que ejercía ibn al-Qasīra, fue 

testigo presencial y miembro eficiente en esta determinante batalla. En 

consecuencia, fue el único cronista que obtuvo la ocasión de describirnos 

con detalle todos sus pormenores, apenas un día después del gran 

encuentro, lo cual confirma que sus heridas no eran tan graves. En 

relación con su participación nos habla (Ben ‘Abbūd, 1999: 113) 

هعد اب  اثق ورة م  اثشا واا اثررهدة اثال شاةكت فل هذه اثوعرك   "

                                                                                                             .ثنا ةواه  عن ا فنصاانا" اث ام  و  ركت
Con todo, las buenas y sólidas relaciones entre el rey ‘abbadí y su 

favorito visir, que llegó a ser nombrado oficialmente primer ministro 

según opina (Henri Perès, 1937: 137), se empeoraron abruptamente en 

los últimos tres años del  reinado de ibn ‘Abbād (1088-1091) (Ibn 

Bassām, 1979: 240),  mientras al rol destacado y relevante que actuó ibn 

al-Qaṣīra en las negociaciones políticas.  Primero, para convencer a los 

demás emires musulmanes de aliarse, otra vez, sus fuerzas contra sus 

ancestrales enemigos del Norte peninsular, tras las operaciones ofensivas 

lanzadas desde el baluarte de Aledo, bajo el mando de  Alfonso VI. 

Segundo, de apoyar con firmeza la iniciativa de su rey de pedir, por 

segunda vez, el auxilio de sus vecinos norteafricanos.  Sin olvidar de 

citar al final,  su extraordinaria actividad política y diplomática, la cual 

culminó con la segunda intervención militar de ibn Tāŝufīn en 1088, para 

detener los adelantos de los cristianos. 

 Pero, al final de su trayectoria, ibn al-Qaṣīra, el kātib y el visir 

más insigne no sólo de la taifa de Sevilla, sino de todo al-Ándalus de 

aquel entonces, fue despojado de todas sus riquezas después de gozar de 

una vida lujosa, digna y prestigiosa junto al monarca ‘abbādí, quien 

finalmente se prescindió por completo de sus servicios. Obviamente, la 

causa principal de su inesperada destitución, se debe a su control sobre 

las palancas del poder (Ibn Bassām, 1979: .240). No obstante, 

destacamos otro motivo tan fuerte, consistente en  sostener la causa de 

los alfaquíes en respaldar a los almorávides, con la finalidad de 

apoderarse enteramente de al-Ándalus.   

3- Ibn al-Qaṣīra en la corte almorávide (1091-1114):  

En realidad, las relaciones amistosas, entre el emir almorávide 

Yūsuf ibn Tāšufīn y el ex-visir sevillano, se habían evolucionado 
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gradualmente, al tener este último la oportunidad de ejercer un papel de 

embajador de  al-Mu‘tamid ante los almorávides, tras la toma de Toledo 

por el rey Alfonso VI y la continua escalada militar de los cristianos 

contra las tierras musulmanas, como ha  sido mencionado previamente. 

Por esta razón, ibn al-Qaṣīra tuvo que atravesar el mediterráneo a 

diversas ocasiones, con la finalidad de contactar a Yūsuf y persuadirle a 

unir sus fuerzas con las de los príncipes andalusíes, para frenar los 

avances de la cruz. Las visitas frecuentes del visir sevillano a la capital 

del imperio Murrākuŝ, hicieron que el emir almorávide, se quedaba 

fascinado y capturado por las capacidades y la sabiduría que tenía este 

gran hombre de Estado y de letras.  

Después del destierro de al-Mu‘tamid en Agmāt (1091), por el 

líder almorávide, que se convirtió en el único dueño de al-Ándalus, ibn 

al-Qasīra, privado a la sazón de todo: posición, apoyo, riqueza  e 

influencia, se encerró en una profunda tristeza que perduró casi tres años 

(1088-1091). El mal estado en que se encontraba, estaba a punto de 

afectarle su estabilidad mental y psíquica. No obstante, al tomar 

conocimiento de las altas cualidades de este gran político, intelectual y 

alfaquí (17), ibn Tāŝufīn le designó en su propia cancillería, 

preservándole así el mismo oficio que ejercía antes en la corte de la taifa 

de Sevilla. Esta decisión del nuevo dueño de al-Ándalus, expone la 

valiosa labor y la destacada contribución de Abū Bakr en la época 

almorávide, como lo demuestran estas palabras de (al-Murrākušī, 1949: 

164): 

" فوو  كال ثلأمور اثوةاوو  هن ف كا ل اثوعاود عاا اثاه أبن 

                                                                                                               بيراثوعروف باب  اثق ورة"

Pero, lo más cierto, es que encima de todas las peculiaridades y 

dotes que poseía ibn al-Qasīra, se observa que el emir de los 

musulmanes, fue deslumbrado mucho más por la religiosidad de este 

visir, que tuvo el mérito de ganar el título honorífico de alfaquí , como lo 

califica el  cronista ibn Bassām y el profesor Ben‘Abbūd . Por esta razón, 

no dudó en designarle secretario suyo, después de casi tres años de 

marginalidad y desgracia que había vivido, después de ser  destituido de 

su elevado puesto por el rey al-Mu‘tamid (1088-1091) (18).  
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Aun así, es obvio que existen otros motivos que alentaron a ibn 

Tāšufīn de nombrar al visir sevillano en su círculo, y que podemos 

resumirlos en dos puntos esenciales. En primer lugar, la discordia que 

había evolucionado entre ibn ‘Abbād y su visir, lo que refleja su clara 

oposición ante la política irracional de los príncipes musulmanes en 

general y la del soberano ‘abbādī en particular, y por lo tanto, su mayor 

respaldo a los almorávides, que se ilustró mucho más, tras el fracaso del 

asedio de Aledo (1088). En segundo lugar, y como ha sido relatado, la 

necesidad del emir de los musulmanes a un secretario de reconocido 

ingenio literario, que pudiera responder a la carta que le había enviado el 

rey de Egipto al-Mustanṣir (19). Así pues,  la elección del emir se recayó 

sobre ibn al-Qaṣīra quien residía aún en Sevilla. En consecuencia, de 

nuevo kātib, Abū Bakr, pudo salvarse con milagro de los graves 

sufrimientos y la penuria que vivía, al perder su puesto y su solemnidad 

hasta que se cayó enfermo. Eso lo que nos aclaran las siguientes 

expresiones :“De tan crítica situación le sacó, inesperadamente, una 

providencial misiva del soberano fatimí de el Cairo, al-Mustanṣir, 

dirigida a Yūsuf Ibn Tāŝafīn, en la que se ponían de relieve las altas 

cualidades de ibn al-Qasīra y la necesidad de remediar su situación. 

Atendiendo esta carta, Yūsuf le incorporó a su propia cancillería y le hizo 

su secretario” (Alvarez de Morales, 1977: 89).      

Con respeto a su labor política y diplomática en la corte 

almorávide, no hemos hallado muchas informaciones, empero, se puede 

constatar que era de notable importancia  y de un alto grado de actividad, 

sobre todo, en los aspectos diplomáticos,  ya que Abā Bakr, pudo 

mantener este sensible y clave cargo político unos años más, es decir, 

durante el mandato del segundo emir almorávide ‘Alī bnu Yūsuf (1106-

1143), que se encargó él mismo de la redacción del acta de su 

nombramiento como príncipe heredero del trono de su padre, que tuvo 

lugar en la capital del imperio (Ibn ‘Iḏārī, 1980: 43.) Pero su 

permanencia en tal crucial puesto era imposible, dada a la grave 

enfermedad que afectó su salud mental. 

4- Fin de ibn al- Qaṣīra: 

Los últimos años de la vida de ibn al-Qaṣīra eran tan trágicos y 

lacerantes,  consecuencia directa de su estado de salud, que se deterioró 
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de manera progresiva con el paso del tiempo y que le provocó una 

demencia mental, motivo  que le obligó a quedarse en su residencia en 

Murrākuŝ. Así, perdió completamente la cabeza, razón  principal que 

precipitó su fallecimiento, según lo confirman los historiadores entre 

ellos ibn Baškwāl que dice a propósito (Ibn Baškwāl, 1989: 831). 

" و  نفل  ن  اوا  و خوةواه  ، ع     عاثو ، و خرف، 

.         من ه، ع اه بجضرة مراكش" أصابه  بو     

- Conclusión:  

A partir de lo expuesto con antelación, podemos inferir que Abā 

Bakr bnu al-Qaṣīra fue calificado por consenso, como uno de los más 

célebres y brillantes literatos, así como una de las personalidades 

políticas más prominentes, cuya figura se ilustró en la más sensible y 

espinosa era de los Reinos de Taifas. Asimismo, fue de los raros 

personajes históricos que pudieron mantener  su alto puesto de kātib, 

durante dos episodios históricos totalmente distintos en al-Ándalus, desde 

mediados del siglo XI hasta los umbrales del siglo XII, primero, en el 

seno de la taifa árabe de Sevilla, bajo los mandatos del rey al-Mu‘taḍid y 

su sucesor al-Mu‘tamid, y a continuación, durante la dominación de los 

dos primeros emires de la dinastía beréber de los almorávides: Yūsuf ibn 

Tāšufīn  y su heredero ‘Alī.  

En su primera aparición en la corte sevillana, quiere decir, en los 

últimos años de la gobernación de al-Mu‘taḍid, la labor política de ibn 

Al-Qaṣīra fue un poco modesta y extremadamente limitada dada a la 

crueldad de este rey. Sin embargo, el periodo más fecundo de su carrera 

profesional, fue en la época de al- Mu‘tamid, especialmente entre (1085-

1088), donde alcanzó a ocupar el cargo más excelso e influente de primer 

ministro, resultado de su mayor y excepcional actividad política, 

diplomática e incluso militar. Por tanto, su función política en la taifa de 

los banū ‘Abbād  fue decisiva, trascendental y principalísima por su 

frecuente correspondencia, primero con los demás reyes de taifas y las 

principales personalidades andalusíes. Segundo con el emir almorávide 

Yūsuf ibn Tāšufīn, que le distinguió en gran manera, y le designó en el 

mismo oficio de Kātib que ejercía con anterioridad. A pesar que ibn al-

Qasira obtuvo el honor de permanecer en el mismo puesto durante el 
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gobierno del segundo emir magrebí, aún así, su enajenación mental le 

obligó de dejar su trabajo pocos años más tarde.  

Por último, concluimos que ibn al-Qaṣīra, tuvo un gran mérito ya 

que logró a desempeñar un rol destacado, significativo y crucial tras 

poder  sacar al-Ándalus de su calvario y eso debido a su sobresaliente 

maestría literaria, además, de sus relevantes competencias diplomáticas, 

religiosas, políticas e incluso militares.  En definitiva,  podemos afirmar 

que este visir sevillano, se considera un excelente ejemplo de un 

intelectual, ulema y hombre político singular, que merece lograr 

plenamente el título de hombre de Estado veterano,  por su apreciable 

participación en la estabilidad del país y la permanencia del islam en la 

Península Ibérica.  

Notas: 

(1)- Un eminente erudito andalusí, conocido por sus vastos 

conocimientos que abarcan casi todas las ramas del saber. De origen 

noble. Procedía de una familia cordobesa de mayor influencia, lo que le 

permitió a recibir una educación excepcional. Su obra más famosa es: El 

collar de la paloma. 

(2)- Ibn Zaydūn, visir y hombre de Estado cordobés, distinguido como el 

más célebre poeta que conoció al-Ándalus de aquel tiempo 

(3)- Ibn ‘Ammār de Silves, un plebeyo que se convirtió en el amigo 

íntimo del rey de la taifa de Sevilla al-Mu‘tamid ibn ‘Abbād. Además de 

su talento poético, pudo ocupar cargos clave en  dicho principado, 

aprovechando así de su buena relación con el mencionado rey sevillano. 

Empero, al final cayó en desgracia a causa de sus interminables 

ambiciones, y fue ejecutado por las propias manos de su rey.  

-Además de estas tres figuras intelectuales y literarias que conoció al-

Ándalus del siglo once, se encuentra otros nombres igual que: Abū Isḥāq 

al-Albīrī (muerto en 1067), Al-Sumaysir de Granada, ibn al-Ḥaddād de 

Guadix (muerto en 1088) e ibn al-Labbāna de Denia (muerto en 1113). 

(4)- Según nuestra interpretación esto se debe a la estatura baja de su 

madre. 

(5)- Por eso fue conocido también por el nombre de al-Walbī. En la 

época de los reinos de taifas, Huelva fue gobernada durante cuarenta 
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años por la noble familia árabe de los banū al-Bakrī (1012), antes que el 

rey sevillano al-Mu‘taḍid la anexinó a su reinado en (1051).  

(6)- Capital de la taifa árabe de los banū Ŷahwar (1031-1069). Se nota 

que las rivalidades entre los príncipes andalusíes hicieron surgir cortes 

literarias, lo que generó olas migratorias de sabios y hombres de letras 

hacia el soberano que les aprecia más.    

(7)-Se reconoce como la más esencial obra biográfica que proporciona 

bastante detalles e informaciones acerca de la personalidad de ibn al-

Qaṣīra. 

(8)- El rey al-Mu‘taḍid conocido por su atrocidad y despotismo, mató a 

muchos personalidad  de su entorno, entre ellos el ulema y amigo de su 

padre: Abū ‘Abd Allāh Al-Zubaydī y su hijo primogénito Ismā‘īl. 

(9)- Último rey de la dinastía ‘abbādí que gobernó la taifa árabe de 

Sevilla, afamado en la historia por el rey poeta gracias a su talento 

poético. Durante su mandato, Sevilla se convirtió en una corte literaria, 

porque al-Mu‘tamid dio mucha importancia a la élite intelectual, en 

particular los poetas, ofreciéndolos más seguridad además de un salario 

lucrativo. 

(10)- Es decir doble visir. 

(11)- En particular, Granada y Málaga. 

(12)- Capital del imperio almorávide, aparentemente fundada en 1062, 

pero la versión más difundida  indica  que su fundación fue en 1070 por 

el emir Yūsuf ibn Tāšufīn. Vidal Castro Francisco (2003-2004)).  

“Almorávides y Almohades en al-Ándalus y el Magreb”. Rabāṭ. 

Triángulo de al-Ándalus- El legado andalusí. Enero 2004. p.76. 

(13)- Rey de Castilla y León (1072-1109), apodado por: “el Valiente”. 

(14)- Como lo aclara Alvarez Morales en la cita anterior. 

(15)- Último rey de  la dinastía zīrī de Granada (1073-1090), autor del 

famoso libro al-Tibyān, conocido en las traducciones españolas por: Las 

Memorias de ‘Abd Allāh. 

(16)-Esta gran batalla fue librada entre la coalición musulmana 

comandada por el emir almorávide Yūsuf bnu Tāšufīn y las tropas 

cristianas dirigidas por el rey cristiano Alfonso VI. Ocurrida exactamente 

el 16 de Noviembre de 1086. 

http://www.asjp.cerist.dz/en/PresentationRevue/160


Oussour   vol 24 / Nº 02- classified C  -    December 2025    
-42371111    EISSN 6278-2600 /ISSN 

http://www.asjp.cerist.dz/en/PresentationRevue/167 

 

503 
 

(17)- Es probable que la religiosidad y los vastos conocimientos de ibn 

al-Qasīra en los asuntos religiosos, fueron las razones más 

trascendentales que incitó el emir almorávide a designarle en este 

elevado y poderoso puesto de Kātib, posición que equivalía a la sazón,  al 

cargo de visir.  

(18)- Muerto como es bien sabido en su exilio en Agmāt cuatro años 

después de su rendición a los almorávides, es decir en (1095). Estos 

cuatro años fueron los más arduos, miserables y tristes de toda la vida del 

príncipe al-Mu‘tamid.   

(19)-El emir almorávide no dominaba bien la lengua árabe, porque era de 

origen beréber, por lo que,  necesitaba a un buen secretario que 

gestionará la correspondencia del imperio.  
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